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El domingo de Pascua tuvo lugar ai-gun 
costumbre, la apertura de los coliseos de esta 
corte, con la ópera Ma r ía  S rcA bda, el de la 
C rin . y con dos comedias nuevas, A mor d e
■  ADRE, V MI SECRETARIO Y TO, el (kl l  rill-
cipe. E l arreglo interior de ambos edificios lia 
complacido mucho al póblico, si bien quedan 
aun por hacer muchas mejoras en ellos. Se
gún nos han informado, ya están proyectadas 
para efectuarse en el primero, en este verano 
próximo, y tenemos esperanzas de que con el 
estimulo seguirán las del otro.

E l sistema de alumbrado del Príncipe es 
muclio mas cómodo y bonito que el de la Cruz, 
pero esla es la única ventaja que le lleva. La 
luneta, aunque mas aseada, ba quedado menos 
cómoda, porque sobre no haber ganado en 
anchura como en el otro, no quedo siquiera el 
recurso que antes había de levantar el asiento 
T meterse dentro mientras otros pasaban, pues 
ahora lo impide una tabla que hay colocada 
delante.

En la Cruz van indistintamente a! anfitea
tro señoras y caballeros, y aunque hemos oído 
i  algunas manifestar repugnancia á invadir esa 
localidad, creemos que desaparecerán sus es
crúpulos al ver que la frecuentan señoras de la 
mejor sociedad; y aunque es positivo que hay 
la esposicion de que les toque al lado una inu- 
eer de mal vivir por ejemplo, rie^o evidente 
en todas partes donde se entra pagando, no es
menos cierto que si al anfiteatro hay la espo
sicion de que vavan, á la cazuela hay la certe- 
aa de que van, y sin embargo no por eso de|.m 
d« ir allí las señoras. Dejen preocupaciones

añejas nuestras lindas madrileñas, salgan de 
aquel oscuro rincón de cazuela, vénganse 
con nosotros al anfiteatro, y crean que no les 
irá mal á nuestro lado.

De la ópera Ma r ía  Stu a rd a  nada oire
mos, puesto que pertenece al repertorio dol 
año pasado. Fué cantada por la señora -Maz- 
zareli con igual gusto é inteligencia que en las 
veinte representaciones anteriores, y logro 
iguales aplausos que en todas ellas.

A mor d e  m a d r e  es un dramita de sen
timiento arreglaüo por II. \ entura de la v ega 
á nuestra escena. A rlhur, ou seise ans apres, 
vaiidettlle francés estrenado tres añoshá en el 
teatro del Vaudevilie de París, es el original. 
En aquella ca|iital y en esta lia sido muŷ  bien 
recibido. La idea primordial es en el fondo 
igual á la del P i l l l e l o  d e  P a r ís , con res
pecto al fm moral que el poeta se propuso, si 
bien en las formas y en los detalles vana inli- 
nito. Está muy bien traducido, y lia sido per
fectamente desempeiiado, particularmente por 
la señora Diez y el señor Romea que no han 
qiiedado.en zaua, con respecto á Mine. AlbeH 
y á Mr Fontena'j que crearon los papeles de 
Mariay de Lord Melvil tan ventajusamente.

La piccecita Mi s e c r e t a r i o  y  y o ,  es un 
lindo juguete de los que con tanto acierto 
iscribe eí señor Bretón; y serán siempre oí
das con gusto las frases del idioma puramen
te mercantil. tan uraciosa y oportunamente 
aplicadas al lenguage del arnor. Son retnié- 
c;in.)s 7 equívocos que han sido oplaiiuiuos coa 
suma justicia, pues la carta mercimtii-amoro- 
sa de CoTANZA y Co m p a ñ í a  , es la idea mas 
original que puede darse. Noabandoue nun
ca este campo el señor Bretón, y siempre nos 
tendrá de si  ̂parte para ofrecerle nuestros po
bres sufragios y nuestras alab.aiizas.

En cI P e l o  d e  l a  ü e h e s a  se han pre
sentado algunos i c res nuevos, y de ellos nos
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loCT o c i t p ^ a .  p u ^ o  qiw la conK\lia es har- contar desde luego con los suCra"ios de 
lo conocida. No vacilareuios un inslanteen eo- tra iilum i v can i J  ae míe».
locarla ealre las |>r¡moras de Bretón, asi como nos,«-0(111203= 1"  ^  ^  ^
creemjs que el [Mpel de rftui /-'rulíM es uno do 
los primeros [«peles del señor Lombia.

I j  actriz d.)ña .fu slin a  Torres no satisli- 
zo ciertamente nuestros deseos, y creemos 
que lardará algmi tieinjjoen amoldarse al ca
rácter de pajielesá i|iie nuevamente se lia de
dicado. La actrizque vimos la otra noche dis
taba umcho en verdad de la que desempeññel 
papel (le la Jíe im  h a b e f  con dofia (lodcepcion 
Kodngiiez y don Carlos Latorre en M a r í a  
s i t a r d a ; y, ladecimos con sentimiento, sin 
derconocet los talentos dramátí(»s que en teo- v
na adornan áesta actriz, miichodesconfiamos se mfierade lo dicho que puededefen-
de verla hrillar prácticamente en la cuerda de • ' ’*?’ menos proliarse, la absoluta
cararterlslica. mciiipubtlidad del ministro de Felipe JI|- pe-

El señor Caltañazor es un galan ¡(iven de '^.^''‘“‘•'mos. y con nosotros m u ch o s(ju e  
muy hiieiias disposiciones, y caracterizó per- - ® circunstancias en que se vió- colocado le- 
filam en te el papel de don Renwgio. Le he- á cometer graves faltas, v que
mus visto desempeñar en una provincia el de ,1"''^ .castigo merecían ¡ mas no tan horri- 
«ñin/lian i/e^ujírt'a, enlacomediade.Mr Ca- como la parcialidad ó el en-
simir Dolavigne, del mismo título ,  y senti- com> 'mieroii á adiacarle en superjuicio.
mos que no haya hecho con él su primera sa- y mituraleLplicacion tiene, pi^s U
lilla, pues le (wmprendiiá muy bien. Al lado de “ '"uctadedou Rodrigo á nuestros ojos, yá’ los 
los primeros actores desaparecerán ciertos de- j  quieren estudiar un poco los
tectos que necesariam<‘ntc se adquieren en las ^j*^’*"* aquella <?poca. SoiTtótído Calderón 
provincias, y no tcmen»s equivocarnos al va- Li>rma,d(jcil á sus mandatos su-
ticiiuir que siguiendo en Madrid al año próri- « «"S-órdenes, débil quizás de carácter 
mo, llenará su [«rtecon gran lucimiento, cosa luinoros, y conociendo sin einliar-
necesaria en verdad, pues (carecemos siempre »‘**'’ ‘l'*c babia dcacontecer cuando su jiroteclor 
de buenosgalaiH-s Jiivencs. sucumbiese, liígíco parece que en nada se pa-

El señor Lumbreras ha adelantado uwclio y lo creyese bueno para sostenerse 
y ejecutó el papel dd capitán con suma nalu- P"  ̂ camino que llevaba. .Así, pues, hay 
ralidad y decoro. ugar á suponer qive fué mero instrumento de

El drama l a  c a r c a j a d a  acaba <3e ser re- '1'̂  : 1 ‘-« temeroso de des-
presciitad.0 en este momento. Tomamos la tal vez encoadyuvarádes-
pliima bajo la inlluencia que ha dejadoen nos- escesus; y que solo después, v rodea-
otroslas afecciones que hemos sentido, y so- “  «It'contrarios, luchó con desespe-
Jo podemos tributar loores áqiiicn inimitable- por conservar el puesto de que iK>r fin
mente ha desempeñado el pa;*! de a v d r e s  ®*-‘
Ual.Iamos del señor Latorre; lia tenido mo- ,  ‘‘1 mando que el miedo al po-
mentos felicísimos de inspiración. E l valor li- /«ta la lengua de miiclws, cual si tu-
terario de la obra es escaso, y lodo el itiérüo , ""P y que cuando ven por
estriba en la inteligencia con que está ilesein- ® ®  quien antes temian, SHeltan 
vuelto un carácter; y ese carácter perft-ctameu- ,  '■f|>'[‘mid(> rencor y vierten la hiel que 
te comprendido por nuestro gran actor, lia E l día, pues, que la ausencia
resaltado sobre manera según la maestría con '"limtnria, medio forzosa dcl duque de
que ha sido ejecutado. Al final dcl acto «c- n'”® el secreto de la debilidad de
gunJo, llamó el público á las tablas al señor ‘‘o que aquel dió á entender
Latorre, y entre una salva de entusiastas anlau- cubriendo su cabeza con elw:apelo
sos, le arrojaron dos coronas de laurel iusta- coíminzaron puesacorrer y aun á de
mente merecidas. grito herido iosnimoresyvocesquean-

L a señora R m s , A lverá, López y  Noren yescasam ente.
lian vuelto también á presentarse ante el uii- ^  vulgo acogió los propósitos que desde 
blico que ya los con ocía , y que ios ha visto ‘® arrojaron, y dióse á denigrar la
nuevamente cou suma complacencia. conducta de aquellos a quienes poco antes m i-

Los teatros han dado principio á sus ta
reas bajo muy buenos auspiciosi^uo desmayen t í  v ^ d e 'la s ^ S r il io ''" ''^ ^ * '® '’®''̂ " "''P*"'
1. .  ™ 1, rc,,an,c dd ,a „ . y pueden e „ Í  le a ü S í í ñ « r b i T e V e r s u ’ a 'n £
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«eo amn, nn rcfusiio q«c pudiera scnirlc* de encontramos pada que ¡aclare el onpen de tan 
ígida, si algo contra él se intentase. l‘re\iiiüse grande delito,  ni «|ue arroje luz sobreestey 
«ara él efecto con una cédula rea l, en la (|iie otros enmarañados sucesos.
^1 Key le dalia por buen ministro, y le absul- Llegamos á la mayta- y á la mas insigne 
■\ia de todo lo pasado; y iio contento con esto, .acu-acion que la eiimladon, el encuno u otras 
Tetiróse á Valladolid, donde \ivia su padre causas, íulniinaron contra Ulileroo, entre 
colmado de lionores, que no le alcaiuára tal tantas como le escogun-on por blaiio.o, t i i -  
\ez la voluntad de buen hijo, sino el deseo de aquella el supuesto eiirwamienlo de la Keiné 
liacerle ¡giia! suvo en consiileracion y .grande- doña Margarita, que valida «itonces y acredia 
ta . AHI, pues, según cuentan, preguntamlo tada, acogió también íjuevedo en su liliro, aña- 
•á una religiosa del cunveritode Portai'adi, que diendo acerca de este y de otros cargos, qii- 
tenia opinión desanta, si seria conveniente «vistas las inteiickwK^ de qiio hiw» [Kobanzae 
aguardar lo que Dios dispusiera de é l, ó po- podrán ser en algo sin culpa, pero no sin ra, 
nerseábüoii recaudo, dejando tierra de por zon.n K1 jiretexlo (|ue se akpalia para coho- 
niediu, contestóle la venerable bermana; «que nostar tan odioso crimen, no era otro sino que 
mejor se salvaría esperando el lin.» Lo que ofendido el orgullo de don Uodrigo al verse 
Iiizo don Rodrigo, aunque sin presumir que wionestado ciertodia por S. \L la lUina, cen
ia salvación que !i- profetizaba , era «o la ilel cibió el infame proyecto de quitaiJe Ui v ula. A 
cuerpo, sino la del alma. Y como no es núes- pesar de que la sentencia desvanecRi este car~ 
tro intento escribir una lúografía de Calderón, «o, yprociamóia inoetmeia del acusado, aun 
sino defender su memoria de tantas y tan evi- le quedó á la malevolencia el recurso de aclia- 
dentcs calumnias como cayeron sobre ella, car á la blandura de los jueces el-que no se 
pasaremos por alto las circunstancias de su diese aquel por pobado, signilicaiiiiolo con 
prisión, para examinar tan solo las principales las palabras de que aipiisicron mejor pasar p «  
aciisacioms qíie se le dirigieron, la mayor par- extremados en la-clemencia, que no descubrir 
te. improbables, v casi ninguna probada. los grandes delitos de don Rodrigo.» S i miiclio

De la sentencia que contraed ^ironuncia- vale -este aserto, si algo prueba en pro o en 
Ton los jueces que para entender en su causa contra de los magistrados que le comlenaro^ 
nombróolRey, V fuerondonFranciscodcCon- no Iwy par« qué decirlo y está al alcance de 
treras, don Luis de Salcedo y don Diego del cualquiera.
<lorraI, resulta que desatendidos y  no acredi- Resulta pues que de cuantas acusaciones 
dados los (kxnas cargos, solo hallaron justos los le .acumularon, hayilostansülo'qucaparezeM 
de la m u e r te  qu e hizo dar á Agustín de Abirilla evidentes; Jos asesinatos de AbiriUa y de 
(Avila dicen otros), y á  Francisco de Juara. Juani. Los escritores todos de aquel li.mpo 
Quevedo, en todo parcial, y sañudo en todo, convienen en que la Reiiva doíia,Margarita de 
dice que al primero le hizo matar dándole gar- Austria murió de «olireiiarlo ; v acerca de
Tote en larncda de uii coche, «cosa, añade, que 
hubiera quedado oculta sino hubiese dado gri
tos desde una ventana», y que al otro dispuso 
que le asesinase el sargento mayor don Juan

la venalidad de Calderón , cu punto á las can
sas que mandó formar al Almiraiile de Ara
sen y al Marqués de C.amarasa ,  no está clare 
ni averiaitado lo que 1i i i !h> en el particular, yque le asesinase ei sargeiuo mavoi uuu ouau m ... . . .  -------- , .

deGuzman,en virtud "de una cédula del Rey, es inútil por tanto el hablar de ello. Pero ¿por 
que después le recogió con maña, siendo .Tqne! qué se cel>ó tanto el odio del vulgo en él y 
condenadopor esto ámuertede horca, que su- olvidó al Cardenal que colmado de riquezas y 
Trierasi don Rodrigo el dia de la suya no le lioncTcs vivia en Valladolid? ¿Por qué se 

- ■ ■ ' • ■' lia callado que no profirió don Rodrigo ni
una queja y quiso mejor pasar por criminal 
que por desagradecido?... Ouevedo explica 
esto con su acostumbrado talento diciendo que 
«en escoger entre tantos la parte mas Haca, 
mostró el aborreermiento que sabia elegir y 
que fretendia mas asegurar sus intentos

librase declarando lo que liabia.
De Iss cansas de ambos crímenes se habla 

con variedad,aunque con verdad no se se|>an; 
<licen que en Abirilla castigó una desobedien- 
■cia, pues él lan celoso de su autoridad no qui
so perdonar nunca tales desacatos; otros asien
tan que fué venganza por contiendas anioro-lan que lue venganza pui uouiieuuns « i i i v > i . . . u o  ..........
sas de antaño; y otros por último sujionen que que justificarlos.» Qiietló, pues. Calderón de 
lo ordenó por desembarazarse de un testigo do victima propiciatoria; las saetas lanzadas con
cosas que no quería llegasen á oidos de na- tra el Duque-Cardenal vinieron de rechazo 
die. Detodosmodüsgran'deeslaoscuridadcon á parar sobre é l , pues sin duda la púr[iur« 
que se encubre este -misterio y dá motivo para de Roma era fuerte y dura cota adonde lle- 
dudar,comoquenolwllasesólidabasenidiscuU garoii sin peneü-ar ios dardos mas agudos y 
pa valedera. E l licenciado Gerónimo Quintana, envenenados. , , o - .  r i
•en su libro de la G rendezadt M adrid , meu- Dos años esperó el Marqués de >iete-lgl^  
ciona la prisión de don Rodrigo, y narra exten- sias la siistanciacion de su causa : Felipe 111, 
saínente su fin; pero oi allí ni cu otra parte á quicu lan bieu cuadraba el ncunbre de pwdo-
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80, i îiiso Oar largas al asunto, á fin de que ó verdad después de tantas como han demanda
se justificase aqiiet, ó viniese el tiempo á cal- <Jo infamia!!
mar la erer»esr«'ncia piíhiica, y á sost^ear la fu- E l mismo ilustre poeta que tan durocon él se 
na de sus contrarios. Mas sorprendióle en i-s- moslrára. no pudo menos de escribir estas pa
to la muerte, y los nuevos consejoros.de su |a|,ras notables: «I.a muerte de don Rodrico 
iMjoqitisirroo qiiescfialase su advenimiento al Calderón fué lo que vivió, y su vida no filé 
Trono con hacer >dd mayor escándalo d  ma- mas que su muerte. Oid la historia de dos liom- 
yor -ejemplo..  Entre otros que lian escrito bres en una vida, t atended k la historia del 
acerca deesteparticular.corretodaviaiinm a- privado que nació'de su ruina y veréis un* 
niiscnto que es traducción del que diri;:ió el que se edifica con su caída »
Emliajadur de >erni ia á su Itqiúhlica, v alli

R .  DE N aV A B B E T E .

EN LA TRASLACION

DK

D. PEDRO EUDERÔ
1 Í 51 a i a i K c a .

narrando las causas de In ejecución de don 
R-xIríQO, dioesi>qiieel Cumie de Uiiv ares, incra- 
to á la bnena amistad que le liahia profesad» el 
Marqués. y edosu de que pudiera roldarte la 
|)TÍvanzadel jóreii monarca, quien le eonsirva- 
ha buenos reem-rdos , pidió y alcanzó jKir lio 
el siipiiciu de su antecesor, para hacerse te
mer de los grandes y poder<>sos de la eórle, 
adoptando la mávima de oJerín l dnm mehiunt.

S.-a de esto lo que quiera , opurandu los lio- 
chos y sus causas, resalta natiiratmeste que el 
espíritu de partido, en este caso como in  lo
dos, exaaeró visiblemente las fidtas de un hom
bre por lo menos tao desgraciado como cri
minal. La historia, pues, mirando |»or el pri.iiia 
de la verdad y de la justicia. siquier le niegue 
grandes talentos ú acrisoladas virtudes, ikbe 
desvanecer aquellas acusaciones que llevan el 
sello del encuno ó de la falsedad; riebe ser jus
ta . porque es la posteridad, lavando su repu
tación de las m.vneiias con que se hayan qoe- 
rido denigrar: debe en fin á par de severa ser 
elemente, y no contribuir á que con execración 
se repita un noml>re que tal vez solo delie pro
nunciarse con generosa lástima, con noble 
compasión.

Indudable parece que no hubiera pereci
do en un cadalso afrentoso I). Rodrigo, sin el 
temprano fallecimiento del clemenU: Monarca.
Tal vez. como mas tarde sucedió con el Duque 
de Usiiiia. habría psadu el resto de su vida en 
penlurable prisión; pero asi hubiera pv'rdido 
el único título de aprecio que le otorgaron sus 
enemigos; la gloría de su muerte,que lioy lla
mamos vanidad: su calma y entereza, que se 
lian querido infamar llamándolas dese.vro; su 
arrepentimiento y devoción, que setacliáran de 
hipocresía!!

Mem-steres. pues inclinar Ja frente ante 
d  espt'ctáculo de tanta grandeza de alma en 
una hora terrible. y á la vista de tan profunda 
contrición. E l mismo que horas antes era 
imprt'cado y maldecido, c| mismo que tal ani
madversión suscitára . fué acojido por un pue
blo entero con lágrimas y bendicioDCS, con «perara an won»i que, 
grilosde perdón y de piedad !! — Hayasiqniera qae le c«riíiie
este consuelo para aquella expiación inmensa; *■’**“•* de'B’j*'' procura.
haya siquiera esas flores sobre la losa de olvi- „ J ' á *" "j* ^  
do y d. vilii>endio con quelehan cubierto los y7o\™ 6drL'IÍd^en''K* e u S á .  
siglos; haya alguua voz que se alce pidieudo Cou dulce* úempreri.u y

Soblime Caldrma, en cuyo nuoibr*,
Aitni luciente de la |Mlrja mía .
Se admira el f¡riik> y ar omiempla el bombra 
y «f entre lo» b»mbre: *u mantioii tema j 

tK-iiio iiiniortal , envidia de otras tierras. 
Hijo dr un parblo que bev su Toi Utauta, 
y eoUe la? reinos de tus largas gnerrsa 
Tumba tr eleva y tu memoria canta;

ilijo de un puebl» unble condenado 
A recordar . de su pasada gente ,
El aaliguo espirador, aun un liorrido 
Ue sii eiitusiasla y ardorosa larnte : 

iiny del ailenrin de la (uioba fria 
Van a turbar (n fuaeral reposo ,
\ a mostrarte a la luz que te rio no 
.\oble español, pnela generoso.

Vaa a cruzar, en desigual carrera, 
l'.xi Dirdio dr esa pompa funeraria , 
l‘cir dnode alegre y liberal. te vjer*
Cntiar et rnuodo. en U oiiri precaria.

Tal vez, Iraiiq'iilo , entre el euuruso cora 
Rrl funeral cortejo acompañado.
K«eoebes de raí peeKn el triste linea 
Al dolor de tu pérdida arrancado.

Acaso. Cablercm , abogadil y IrisLe ,
Te esperará un luortil uue. en sa amsrvur* .

dit

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



( 2 1 )
¡Oh qoe es iim* . esitr* «1 fonfuso Uaiito Tu genio creador. <iHe raudo vuela

■ ' a I I * __ _______ f\.. I /« «• jln n<>Que el mundo niieiile en delirante coro ,
Alzar la voz v murmurar en tanto 
Tu dulce nombre en cántico sonoro!

I Oh CalderÚD I {cuán libre se dilata 
Mi triste pecho, y como en la armouia 
De acordados acentos se desata 
Jaotre el rumor de tan solemne dial

¿Quién al pensar en tu fiosads historia,
En el brillar de tu luciente estrella 
Y el porvenir que romjuisló tu gloria.
Ko siente envidia al proseguir tu huella?

¿Quién al mirar de tu fortuna avara 
El curso inquieto v la escabrosa vía,
l̂o llora tu memoria y na compara 

Lo que eres hoy con lo fuiste un día ?
¡ Uli Calderou! el mundo que azorado, 

Mezqiiiiias luchas afanando emprende,
Dobra destino guarda cnipnnzoñade 
fara el triste murtal que le coinpreude 1

Bien lo supiste tú , noble poeta ,
La carga honrosa resistiendo apenas 
Cantosto al hombre , de tu vida inquieta 
íiin desgarrar las bárbaras cadenas.

Y asi lanzaste el último suspiro 
Entre deudos y amigos y parientes,
Que te llevaron al postrer retiro 
Que escondía tus restos revereutes.

Tu patria enlnnces , poderosa V fuerte, 
fio levanlú la losa que ocultaba 
Al hombre grande, á quieu robó la muerte 
Del alto puesto que en el mundo honraba.

Hoy , de entre ruinas , llévale cu sus liombros, - 
Y', en fácil pompa \ lúgubre rodeo ,
Te coiidure do escombráis en escombros,
Al qac te aguarda humilde niausnieo.

.Ahí cslaráa , hasta que el aol de Espaáa , 
Cansado de sus lástimas y duelos 
Calme el furor de la implacable saña 
Conque devora á tan hermoso suelo.

Alii estarás, que sitio mas cumplido 
Te ordenan de tu patria los blasones,
Cuando traspase el dique contenido 
Que enardece el furor de sus legiones^

Cuando con pingües frutos enlazado 
5u saber con su esfuerzo, astro brillante,
Torue al suelo español á su alto grado , 
y  en su encumbrada gloria le ievaiile.

Entouces . Calderou , de ese vacío,
Tjigar que de desesuso te seúalan,
Saldrás de nuevo á oir del pecho mío 
Sentidos ajes que del alma exhalan.

En tanto, duerme en paz , reposa inerte 
Lejos del mundo y su furor liviano ,
Que en el tranquilo leclio de la muerta 
>0 se percibe su murmurio vano.

puco te inipurta c|ue esa tumba sea 
Mezquino asilo á tu elevado nombre,
Sobra d tu fama que el Olimpo vea 
Cirar tranquilo tu español renombre.

Sobre una losa que en su cifra grava 
El alto emblema de tu noble historia,
Para que el hombre al coutempl.arla alaba 
Al Caídrro» que guarda eu su ineinoria.

Tus noches , con sus citas y su ruidu,
Kotre dueñas y amantes y tapadas,
Eetau ¡oh Calderón! libres de olvido 
E» la mente del hombre retratadas.

Y .asi, deicana* eu paz, que el auada alaba

De polo i  polo, y doestender no acaba 
El misleriosi) encaulo que revela.

Y o, niño aun , que devoraudo vivo 
Del común vaso las amargas heces,
Dulce beleño al escuchar recibo 
Las que te entonan funerarias preces.

Dulce tristeza el corazón recorre 
Que alivia el peso á mi fatal tormento,
1 Ojalá, Calderón, nunca se borre 
El nuevo ardor con que auimarme siento 1

¡ Ojalá que al templar mi voz amiga 
Quo acordes ecos alza en tu laemoria,
Tan solo una hoja desgajar consiga 
De ese laurel que corono tu gloria!

Descansa en paz ; reposa enlre esas llore*
Que hoy consagro a tu amor en mi amargura. 
Que el vendabál y el cierzo en sus furores 
(íuardeii su rica pompa y su hermosura.

¡Descansa en paz ¡ y desde el alto asieuto, 
Plácido acuje mi mócente ofrenda 
Y' con tu Doblo voz préstame aliento 
l ’oi'ipue a subir coma subiste emprenda t

A. Gbija lta  .

l iA  m S A  DEKi

Este mes va á conduir ,
Y si de intento no callo 
f>obrc la .Vis* del Galio 
Forzoso es algodecir.
Y hablando de galios , digo 
Que este no es el de Pasión, 
Sino el del rico turran,
La dulce pasa , el buen higo. 
Gallo sin pluma , era alone*
Que por eso nunca canta;
Porque el de Semana Santa 
L'ra gallo de espolones.
Juzgo que á las gentes veo 
ilecorrer eoii ansiedad 
Antes de la Navidad 
De pavos el jubilect.
Que si se andan estacione*
Eu otro tiempo , y calvarioi, 
También son estacionarios 
Los pavos y los copones.
Ya ma parece que veo 
Al gallego, ol asluriane 
EüU un ave en cada mano 
De estrepitoso aieléo. 
Numerosos escuadrones 
Pienso ver de pluma y patas,
Y cien tercios de batatas.
De naranjas y limones.
Uno grita: ■ sevillanas >......
Otros miel... janiDu sin hueso... 
Caballero, ¿cuánto queso? 
Nueces frescas y avellanas...
Al de Jijona__  granáas....

Y que no haya quién U vetl 
l ’na caja: j y qué jalea!.... 
Esta me quena no mas.» 
Monumentos, Santos graves, 
Rabeles, chicharras, pitos, 
Qa« «Uos DO serán buoíto*
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P«ro loTnjiOCTi soaTí», 
tiiu y otro y mil comprando 
Coiiiilo en la plaJ» wide: 
(.!«« cada iiuisi]«e pnlruJe 
Ir ■ la Misa «ii cenando.
FuíS en igual noche fría 
£ a  el porlil Je Holán 
Mació para nuestro bien 
El niño Ui]o de María.
Y aunque la ilaciou sa quiebre, 
Lo que no apruebo y resisto 
Es el mol gueto de Cristo 
De nacer en un pesebre.
Al fin, si poja tenía 
Estarla mas callente;
Que sino precisamente 
El cbico liritaria.
Faro separarme siento 
Del asunto . y con gran prisa 
Vuelro ai tíalio y a la Miso 
t2ue es de lo que hablar intento. 
La noche se ra acorcanJo. 
Fondas viejas y modernas, 
Bodegoues y laberuas 
Se están de gente llenando.
De estómago es la batalla
Y de carne, que va á darse.
Si aigODo acertó á purgarse 
Hará riza en la canalla.
Como buenos militares

Î0 entienden de colacien ,
Allí el soldado pieboa 
Dá la mano á calamares.
Los ejércitos se ordenan 
Fu mil niesas diferentes,
Y unos y otros combatientes 
Y'a la tardansa condeuau.
La hora llega, y la sciial 
Se hace con cucfiillu en plato. 
£1 instmiaenlo es barato 
Pero allí es el mas marcial. 
A'an por cerros v lagunas, 
Qoiero decir , en guerrilla , 
Los platos de mantequilla 
De rabauos v aceitunas.
Y’ formaudo luego en masa 
Timbales de macarroucs, 
Signen pavos y capones,
Y gente escogida y crasa.
Pero el enemigo quieto 
Que confia en la sorpresa,
Se lanza fiero á la presa
Y' la deja en esqueleto.
Toda resistencia es vaua.
El terror de punto crece,
Y el ejército perebe 
Sin quedar cabeza sana.
Y .luego los vencedores 
Que se vengaron siu turo,
),c dan otra carga al vino, 
A la pasta v los licores.
y  tan duchos velerauos 
Para completar su goce,
A U blisa de Ua doce 
Quieren ir como trislianoa. 
La religiosa campana 
Principia i  llamar la gente, 
Que vi estrepitosamente 
A la iglesia mas cercana.

( 22 )
Entonces si que es la broma 
Que todo mortal sustenta.
(Jado calle representa 
Los badas di'l lio Carcoma.
Ya se ve una borrachera 
De las muchas de tal noche;
Cruza de repente uii coche:
Suena luego una pandera.
Las manólas y manólos 
Con ioCi en mano y liochonei.
Pasan dándose empujones
Y van tropezando solos.
Dan en las puertas porrazos:
Se «ncseiilra infinito cbico 
Que desames del villancico 
Redobla á perder los brazos;
Y en tan bullicioso afau 
Es la música común,
Bumbutn, bumbuni, bumbum, buia. 
Kan, tan, tan, tan, tan. tan, Un. 
Entran en la iglcsi.i. ¡ »y Usos ! 
j Qué de cosas allí pasan !
¡Cuántos pasteles se amasan 1
¡ Qué risotadas . qué tus !
Allí el pobre ,  rl sabio, el rico,
La bella , el necio , la fea...
Todo el mundo allí gallea 
Sin cerrap ui un credo el pico.
Aun allí de vino y bollos 
Hay surtido por entero ;
No’ es la iglesia , es gallinero 
Con gallinas, gallos ,  pollos.
Y alguno que ecabueho tanto 
Cual si fuera baúl de suela,
Ya su estómago revela
Que no es de cal ni de cauto. 
Hay gente -de toda esfera ,
Gente de distinta libra,
Y sombrerazo de á libra
Y algún cosido á una estera...
A poco la voz se estiende
De que la Misa acabó;
La Misa (we nadie ovo 
Porque nt á Cristo se enUcude.
Y la tambra y el reir_
Aumentan tantas parejas ,
Que se aprietan como ovejas 
tjueriendo á uu tiempo salir.
Ya se rompe una iiiaiilill*
Por la marro de un pillucU;
A otra le falta un paiiuelo
Y U ahogan su chiquilla.
A uno el callo un gordo pisa,
Y* echa un voto que eslreawoei 
Otro erec que alli fenece,
Y reniega de la ¿lisa.
Van solteros con casados
Y con maridos solteras 
Armando mil peloteras
Y por lo común veladas.
Como hay escarchas y hiele 
Por sor «1 rigor del año , 
rio tiene n.ido de csfraüo 
Que lleven máscara ó velo. 
Rompen lilas al salir ;
Dispérsase aquella gente; 
Pensando piadosamente
Se irán desde alli á dormir.
Y con mil cosas que callo 
Porque de callarse sou ,
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F b rerdnd j  en <>nncIiisioD
K̂ ta es todü foneío»
Que Ibmuu ¡lita ilet Gallo.

Fiu>cisco Goxziltz EufE.

2 3 )
las piezas teatrales que con i$:uiil objeta tendrán 
lugar hoy en el teatro del Príncipe, y pasado 
mañana martes en el Liceo.

V A a iE O A D E S .

El sábado 10 se estrenó ett el Liceo la ópe
ra del señor Basili, titulada Ei. C o.v t b a b a x -  
n iS T A . La música de ella , puramenle espa
ñola, lia sido oida con el mayorentusiasmo, 
pues rara fué la pieza que no obtuvo grandes 
aplausos; el compositor fiié llamado dos>e- 
ces al palco escénico, y el seíier Ojeda tu
vo que repetir una arieta , que sobre los te
mas de las cflHar andaluzas, cantó en el se
gundo telo. La ejecución fué esmerada^ y al 
lado de tos artistas del teatro, no se bubierau 
distinguido los aficionados que les acompaña
ban, si todos los que allí estábamos tío hu
biésemos sabido los nombres de los unos y de 
los otros.

La entrada, algo escasa, como lo serán 
en concepto nuestro las de todas estas fun
ciones, si el precio pasa de v einte reales.

— Algunasseñoras se nos han quejado deque 
en In cazuela del teatro del Príncipe, ademas 
de un alguacil que por ridicula costumbre 
antigua se coloca en ella, lía puesto la empre
sa un dependiente, que á prelesto de mante
ner el orden, 6f permite gastar chanzonetas 
con algunas de las concurrentes, incomodán- 
dolosá todas Si el hecho es cierto, lo que no du
damos por hallemos venido la noticia por per
sonas veraces, esjieraraos del celo que distin
gue á la empresa baga desaparecer el abuso, 
haciendo desaparecer de allí al te je le  celadur 
de mugeres.

Esta farde se ha verificado en la iglesia 
de las Calatravas, la traslación de los luiesos 
de! ilustre poeta don Pedro Calderón de la 
Barca, desde la caja de madera en que estaban 
guardadas, al sarcófago de caotia construido 
al efecto. Hemos asistido como te$tigos, algu-' 
nos literatos y artistas que de antemano está
bamos invitados: en seguida eclió un responso 
el capellán de las monjas, y se estendió el acta 
que firmaremos después de concluidas las ce
remonias religiosas que tendrán hoy lugar por 
mañana y tarde. En nuestro número del do
mingo próximo daremos cuenta de ellas, y de

— La linda y graciosa cantatriz doña Atm^ 
rinda M anziochi, que tau gratos recuerdos 
dejó en Madrid entre los alicionados á la mú
sica, y á ver caras bonitas, ha llegado á esta ca
pital viniendo de Valencia, Es)>eramos que la 
empresa de ópera no dejará perder la ocasión 
que se la presenta de ajustar nuevamente á 
una pria ia  donna que será siempre oida en la 
córte con entusiasmo, s i ,  cuiiio tenemos en
tendido, los proyectos de dicha señora no se 
oponen al ajuste.

En la sesión del jueves liltimoen el Liceo, 
cantaron las señoras Lema de Vega, y Campos, 
un dúo, composición del señor Martin. Fue tal 
el arrebato que escitaron, que ademas de ha
cerlas salirá recibir aplausos, dos señoritas 
concurrentes de las que mas se distinguen en 
Madrid por su belleza y su elegancia, les arro
jaron sus ramilletes á la escena.

M a r u  nu R vdenz , ópera en tres actos 
de*Dunizzeti, es la primera que delie estre
narse en el teatro de ia Cruz, El libretto está 
sacado de un drama francés, titulado: L a 
No x x e  Sa v g l a x i e  ; y el drama francés de 
otro del teatro de SchiUer.

Tenemos muy buenas noticias de esta par
titura.

— En el Principe se dispone una comedia 
en dos actos, traducida del francés, titulada: 
L a h ija  d e l  .Vbugaivo.

— En la Casa-Lonja de Sevilla se ha dado 
un baile de máscaras en la noche del domin
go 11 del corriente, á benelicio del monumen
to que lia de erigirse á la memoria del desgra
ciado coronel don Bernardo Márquez.

— En el liceo de Huesca se ha ejecutado 
últimamente el drama de Alejandro Dumas, 
titulado: P a blo  e l  s a r i v u .

— En el de Zaragoza las comedias en un 
acto, tituladas Los p r ih e r u s  a u o ees  y la 
¡Novia  d e  p a l o .

Los periódicos de aquella ciudad vienen 
llenos de elogios en iavor de los actores que 
las desempeñaron.
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«-E l teaíro principal de Cádiz se ha abierto 
este año con la ópera titulada CKirtSA di '  E n -  
61 en la que se iia presentado por primera 
vez la señora liarilU , procedente del teateo 
de San Cárlos de Lisboa.

La corapafifa de ópera italiana del teatro 
principal do Barcelona, se compone este año
de los individuos siguientes:

Director de escena, señor redro ISovelli. 
Primeras bufas absolutas^ señora Matilde 

Pallazzesi.
Señora Rosalía Gariboldi.
Segundas ídem, señora María Zambelli. 
Terceras ídem, doña Rosa Vílella.—Doña 

Rosa González.
Primer tenor absoluto con contrata hasta 

30 de Junio próximo, señor Lorenzo Bonfigli.
Primer tenor absoluto, señor Catonc Lo- 

nati.
Otro primer tenor, don José Gómez.
Primer bajo cantante absoluto , señor Ig

nacio Marini.
Primer liajo, señor Angel Alba.
Idem y bufo cómico, señor Pedro ftorelli. 
Segundo bajo, don Francisco Pons.

De un periódico de Granada copiamos lo 
t  iguiente.

f i SA O F B EX D A  CONCEDIDA AL M E B I TO .

La sección de declamación del Liceo ar- 
tislico y literario de esta ciudad, deseosa de 
maDifestar al apreciable y sobresaliente artista 
don José Valero , su director, e! placer con 
que ha visto sus triunfos escénicos en la tem
porada anterior, y muy particularmente el 
conseguido en el drama L a c a r c a j a d a  ,  le 
ha regalado una magnifica corona de laurel 
y siemprevivas, en un cuadro del mejor gus
to , obra de nuestro amigo don Vicente Sán
chez Flores, con una inscripción honorífica 
en su centro. Si el mérito reclama un culto, 
ai solo queda al actor el recuerdo de lo (que 
hiciera, sin poder admirarse en su obra como 
el poeta ni como los demas artistas, porque 
sus brillantes inspiraciones dejan de existir 
en el momentoJdo nacer; y si á los que se 
preciao-de admiradores de todo lo que es be
llo está reservado el conceder un recuerdo á 
ese mismo actor en recompensa de sus tareas; 
la sección de declamación del Liceo que ha re- 
gonocido en el señor Valero ese mérito singu
lar, eso inspiración profunda, propia tan solo 
del verdadero artista, no ha podido menos de 
ofrecerle, en prueba de ese culto debido al ta
lento, una corona de laurel que reclamaba su 
frente.

DIVEIlSIO \ES.

TEATUO D EL PW .XCIPE.

Para dar tugará que las personas que asis
tan á la ceremonia de la traslación de los res
tos de don Pedro Calderón de lo Barca, pue
dan disfrutar de la función de esta noche, em
pezará á las 8  en punto.

Debiendo verificarse hoy domingo la tras
lación de los restos de don Pedro Calderón do 
la Barca, ha creído la empresa de su deber so
lemnizar el dia de la manera mas digna que la 
sea posible; ha dispuesto ,  pues, la siguiente 
función :

1 , “ Gran sinfonía á completa orquesta.
2 , “ La acreditada comedia en 3 jornadas 

titulada ¡

A SBCHKTO AGRAVIO, SECRETA TESGANZA.

La empresa desea haber acertado al̂  ele
gir la comedia que anuncia entre las de Calde
rón en un dia dedicado á la memoria del in
mortal poeta.

3, “ La Loa nueva. escrita en variedad do 
metros, por don José Zorrilla, titulada:

APOTEOSIS DE DON PEDRO CALDERON DB
LA BARCA

exorn.ida con coros, bailes, ícc.
En los intermedios se locarán introduccio

nes y varias piezas de ópera, arregladas nue
vamente para orquesta.

La música de los coros y bailes de la 
Loa, es composición del maestro don Ramón 
Carnicer.

TEA TUO DE LA  CUL’Z.

A las siete y media de la noche :
Después de una brillante sinfonía se eje

cutará el drama nuevo,  en tres actos, tradu
cido del francés, lituladp

LA CARCAJADA

Intermedio de ¡boleras jaleadas , bailadas 
por doña Sebastiana Flores y don Manuel Gon
zález , nuevos en este teatro.

Seguirá el dúo de bajos en el segundo acto 
de la ópera 1 P urilan i td i  C a ta lier i, cantado 
por los señores Mirall y Reguer; y terminará 
la función con manchegas á seis.

IMPRENTA DE D. IGNACIO B O IX , e d i t o r .
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